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Proyecto de Aularium para la Universidad del País Vasco 
en el Campus de Ibaeta en San Sebastián, 1983-84 

Encargado con posterioridad al tra­
bajo de la facultad ya expuesto, es 
obvio que la proyectación de un edi­
ficio tan peculiar, un A1.1larium, plan­
tea protilemas ' que se derivan de una 
parte de la elementaridad y esquema­
tismo del programa propuesto (cuatro 
aulas de 200 a lumnos, dos de 100 y 

cuatro despachos de profesores más ser­
vicios), y de otra de la carencia de un 
carácter propio provocado por la 
inexistencia de una disciplina especí­
fica que Jo identifique frente a las 
demás facultades. 

Sin embargo, en este caso, ha sido 
definitorio el papel urbano que el edi-

ficio está llamado a cumplir como 
remate de la ordenación de la .plaza 
mayor del Campus, ya iniciada en la 
Facultad de Filosofía, Pedagogía y Psi­
cología con la que .establece una fuerte 
relación de correspondencia en las fa. 
charlas que se enfrentan a la avenida 
de Tolosa. 
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El esq uema tipológico elegido con sta 
d e cu a tro pabe llones lo ngitudina les 
a travesados tran sversalmente, en su cen­
tro, por un corredor-galería. Se crean 
así unos pequeños patios ambientales 
que proporcionan la iluminación doble 
cruzada q ue las aulas grandes necesitan , 
además de con seguir una atmósfera in­
timista para el edificio. 

La galería axia l se cala en los patios 
a biertos y su centro long itudina l está 
ocupado por un pabellón cuadrado de 
acceso principa l a doble espacio. Asi­
mismo, la galería d ispone de accesos 
secundarios en su s extremos, más im­
portante el que recae sobre la p laza. 

Las .cuatro fachadas del Aularium 
son , sin duda , la pa rte más importante 
de este trabajo. Se p lantean diversas a 
p arti r del papel que este edificio cum­
ple en la ordenación de su man zana y 
del entero conjunto del Campus, ha ­
ciendo "pendant" con la futura Facul­
tad de Filosofía en cuanto se refiere a la 
a ltura de cornisa y despliegue de la 
extensa fachada hacia la avenida de T o­
losa (97 metros pa ra la facultad , 65,79 
para el Aularium ). 

Por esto, la fachada principa l a lcanza 
la misma altura de cornisa de la Facul­
tad de Filosofía, correspondiente con 
los cua tro hastia les de los pabellones 
del aulario, que quedan ocul tos tras 
ella. Esta composición monumenta l del 
muro envolvente, en ladrillo, queda sig­
nificada a través de los tres únicos gran­
des huecos, tripartitos los latera les de 
paso a los pequeños patios, y en arco el 
centra l que comunica con el pa tio de 
acceso, presid ido por el pabellón de 
entrada. 

Este mismo criterio de fachada urba­
na unitaria encomendado a l muro peri­
metra l se continúa en los la tera les con 
un tra tamiento de huecos más domésti­
co en el lado sur y más monumenta l en 
el lado norte con sólo una gran puerta 
acorde en dimensión con su significa­
ción en la p laza donde se el)cuentra. 

Muy diferente es la fachada posterior 
oeste, resuelta a partir de los testeros de 
los pa bellones de clases y la visión de 
los pa tios posteriores, o rdenando el jar­
dín que completa la parcela y esta blece 
el acuerdo con la Facultad de Petroquí­
micas existente. 
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Recurriendo al mundo de las analo­
gías arquitectónicas para explicar este 
proyec to, podemos decir que tanto en 
la solución de la planta como en las 
dos diferentes escalas de las fachadas 
(urbana la principal y "rural o pavillo­
naire" la posterior) el ejemplo de las 
Casas de Oficios de Herrera en El Esco­
rial ha sido la referencia más útil. 

Particular importancia en · la defini­
ción formal-constructiva del Aularium 
ha tenido la adopción del ladrillo como 
material básico, también estructural en 
muros de carga, con el contrapunto de 
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la piedra en dos tonos en zócalos y ca­
piteles de pilastras más los frisos de 
mayólica y puerta principal en mármol 
cipolino. También los interiores se han 
estudiado cuidadosamente, sobre todo 
el pabellón de acogida, las cubiertas de 
escayola en artesa de las clases y algu­
nos de los detalles ornamentales, como 
la taracea de mármoles de Edipo y la 
Esfinge sobre la puerta norte que, anéc­
dotas aparte, nos parecen importantes 
en la recuperación de una cierta figura­
ción que corrija la excesiva abstracción 
arquitectónica. 

H an colaborado en estos proyectos: 

CENTRO SANITARIO DE 
LESAKA 
Luis Turrillas 
FACULTAD DE FILOSOFIA, 
PEDAGOGIA Y PSICOLOGIA 
Ignacio Garbizu, ingeniero 
Luis Turrillas y Juan José Segú 
AULARIUM 
Ignacio Garbizu, ingeniero 
Luis Turrillas y Juan José Segú 
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V
er los Lrabajos acLuales d~ Iñí­
guez y Ustárroz no sólo Liene el 
interés que los mismos proyec­

tos suscitan. También nos permite ob­
servar la evolución de una obra signifi­
cada en cuanto que representa una de 
las cristalizaciones españolas más extre­
mas de un modo de pensar caLalizado 
principalmente en torno a la tendenza 
iLa liana, y que, radicada en el País Vas­
co y Navarra, acabará más ligada, a l 
menos en apariencia, a l grupo alrededor 
de León Krier y de la revisLa belga 
A:A.M. 

La crisis de las ideas del movimiento 
moderno que tiene uno de sus orígenes 
en el pensamienLo y la obra de Aldo 
Rossi y Giorgip Grassi tendrá un eco 
muy intenso en a lgunos países del área 
europea, como es bien sabido, pero, al 
ser una orientación compleja y cargada 
de ambigüedad, dará lugar a pequeñas 
escuelas menores, divididas por disiden­
cias muchas veces figuralivas. El área 
ita liana más cercana al pro pio Rossi, y 
no muy numerosa, se desarrollaría por 
la vía de un racionalismo duro Leñido 
de esLéLica " metafísica". En España son 
varios los grupos regionales ligados a 
esLa aventura, y de tal modo que en la 
generación de los arquitectos vascos no 
hay nadie para quien no haya sido im­
porlante, bien que pudiera ser negativa­
mente. En esLe grupo del noTLe, forma­
do a partir de Caray y Linazasoro como 
pionero:;, se dio desde e~ principio una 
orientación radical: la idea de una ar­
quitecLura de la lógica que se liga a un 
academicismo esencialisLa, a un figura-
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tivismo esquemático y conceptual, que 
quiete desarrollar el pensamiento de 
Grassi acepLando inspiraciones como la 
poética de lo obvio leída en la arquitec­
tura rural y en cieno clasicismo. La 
obra de Iñíguez y UsLárroz puede enten­
derse descrita con esLas acoLaciones en 
un principio, pero ya con el restauranLe 
Cordobilla Erreleku (ver ArquitecLura 
232, sepl.-ocl., 1981) la orientación se 
presenta distinta, pues en el aná lisis de 
la arquitecLu ra anterior, que para re­
consLruirla se hace, se toma una postu­
ra de seguimienLo más lilera l de la mis­
ma, mezclada con aspectos neoiluminis­
tas y de "racionalismo exaltado", que 
dan lugar a cambios figuralivos y a una 
cercanía con la hisLoria próxima a la de 
Lantos Liempos que no evitaban mimeti­
zarse o confundirse con ella. 

La arquiLeCLura que hoy se· publica, 
y al igual que mantiene tina conLinui­
dad que la hace identificabJe, sigue dan­
do pasos adelante; se diría que apoyada 
en ese contacLo con la maLeria hisLórica 
real q ue se produce en Cordobilla, co­
mo si la arquitecLura rural física hubie­
ra suavizado el esquematismo anLerior 
y los conceptos e ideas pasaran a concre­
Larse, cambiándose lo abstracto por a l­
go más figurativo y constructivo. 

Los órdenes, por ejemplo, se han 
concretado, evolucionando desde el es­
quema Lismo hasLa una configuración 
que, si bien, sigue siendo ascéLica, dori­
cista , no huye ya de consLruir una pi las­
tra propiamente dicha, con sus parles 
Lradicionales. Aparecen pérgolas, dentí­
culos, cubien as, y Lodo ello adquiere 
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un carácLer más volunLariamente Lradi­
cional y novecentista que en las obras 
anteriores. T al vez el mayor cambio se 
o bserve p rincipalmente en la nueva es­
calera para el Ayuntamiento de Lesaka, 
aunque sea un asunto más general. 

Pero este cambio figurativo será sig­
no también de un cambio en el conteni­
do, en el modo de hacer desde un aspee­
Lo no puramente visual. Puede que la 
cueslió n fundamenLal sea cuanLo la ar­
quitecLUra de Iñíguez y Ustárroz se ha 
convertido ya, en el fondo, y a pesar de 
la conservación de un mismo aire o 
estilo más gráfico que arquitecLóníco, 
en una arquitectura ecléctica, si es que 
no lo fue siempre; en una arquitectura 
que acumula recurs·os de determinadas 
y distintas versiones clasicistas y de in­
terpreLaciones modernas de las mismas. 

Claro, que hay algo así como una 
idea figurativa general, casi un aire, se­
gún ya hemos dicho, que se liga a un 
tipo de composición de adhesión palla­
diana y académica, y que es el lecho 
que recibe·o la regla en que ir incorpo­
rando todo un reperlbrio de cuestiones 
que, en realidad, se salen de tal ma triz. 
El ascetismo lingüísLico -la Lemática 
doricista, tessenowiana- parece ser la 
cautela complementaria desde la que se 
reprime el peligro de una huida figura­
tiva, cuyos posibles alcances no .se de­
sean. Pues, ¿acaso no empezó por Du­
rand lo que acabó en el eclecticismo 
histórico? 

A. C. 
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